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				PRESENTACIÓN


				Un castillo sajón en una noche de tormenta.

				Un comedor con la mesa ya preparada

				y dos caballeros normandos

				que se presentan sin haber sido invitados.

				Así comienza esta historia

				llena de aventuras,

				de sorpresas y de intrigas amorosas.

				Ivanhoe, un caballero sajón 

				expulsado de su país por su padre,

				vuelve a su hogar para hacer justicia

				y casarse con la mujer a la que ama.

				Pero deberá luchar 

				contra un gran número de enemigos

				y vivirá situaciones muy difíciles 

				que le pondrán a prueba.

				Este relato te transportará a una época lejana

				de caballeros y batallas

				y te hará revivir la Historia con una gran emoción.

				E.O’C. D.
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				1 Los normandos invaden Inglaterra
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				Hace muchos, muchos años, los normandos,

				que vivían en el norte de Francia,

				quisieron ocupar nuevos territorios.

				Bajo el mando de Guillermo el Conquistador,

				atacaron Inglaterra, donde vivían los sajones,

				y, en el año 1066, los derrotaron en la batalla de Hastings.

				Desde que perdieron aquella batalla,

				los sajones tuvieron que sufrir muchas injusticias:

				los nobles normandos les quitaban las tierras y el ganado

				y los convertían en esclavos y sirvientes.

				Les impusieron el francés y les prohibieron hablar

				inglés, su lengua, en fiestas y ceremonias.

				En 1189, subió al trono Ricardo I,

				conocido como Ricardo Corazón de León,

				y la situación de los sajones empezó a mejorar.

				Era un rey valiente y justo, que castigaba a los nobles

				que abusaban de su poder y robaban al pueblo.

				En 1191, salió de Inglaterra

				para participar en la tercera cruzada,

				con el objetivo de reconquistar Tierra Santa,

				que acababa de caer en manos de los musulmanes.

				Al regresar, el duque de Austria lo hizo prisionero

				y pidió mucho dinero para liberarlo.

				Entonces, el príncipe Juan, hermano de Ricardo I,

				aprovechó la situación

				para intentar convertirse en soberano de Inglaterra.

				Se negó a pagar el rescate


				e hizo todo lo posible para que no liberaran a Ricardo.

				La mayoría de los sajones creía que su rey era Ricardo

				y que el príncipe Juan era un traidor.


				En la Inglaterra de aquel tiempo

				también había otros conflictos.

			

			
				Uno de ellos era la envidia y el odio hacia los judíos.

				Estos eran prestamistas y muchos cometían usura,

				es decir, a cambio de dejar dinero a la gente

				cobraban una cantidad muy grande de intereses.

				Además, solo se lo dejaban a los nobles.

				Jamás prestaban a los pobres,

				pues temían que no lo pudieran devolver.

				Los cristianos no podían ejercer este oficio,

				de manera que todos los prestamistas eran judíos.

				Por eso, el odio contra los usureros

				se convirtió en odio contra todos los judíos.

				Otro motivo de conflicto

				era el aumento del poder de las órdenes militares,

				especialmente la de los templarios.

				Estos eran caballeros normandos,

				soldados y monjes al mismo tiempo;

				no poseían riquezas

				porque las entregaban todas a la orden,

				pero eran orgullosos y se comportaban

				como si fueran superiores al resto de la gente.

				Todo el mundo los acusaba de tener privilegios,

				como el de no pagar impuestos.

				Un tercer problema era el de los proscritos,

				que no obedecían las leyes

				y vivían escondidos en los bosques.

				A menudo, los proscritos robaban dinero a los nobles

				para dárselo a los pobres.

				Esta novela comienza

				en una época en la que Inglaterra

				estaba dominada por los normandos.

				Su protagonista es Wilfred de Ivanhoe,

				un joven caballero, hijo del noble Cedric,

				perteneciente a una importante familia sajona.

				Pero no nos adelantemos a la historia...


				



			

	




			
				


				2 En el castillo de Cedric 
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				Era una noche de tormenta.

				Dentro de su castillo, Cedric el Sajón

				esperaba a que Lady Rowena bajase a cenar.

				Era su ahijada, pero Cedric la quería 

				como si fuera su hija.

				Los criados ya habían preparado la mesa

				y Cedric estaba impaciente porque tenía hambre.

				Pero la chica tardaba en bajar.

				Un criado entró en la sala y anunció:

				—Señor, dos caballeros normandos

				piden permiso para pasar la noche en el castillo.

				Vienen con acompañantes y sirvientes,

				y van de camino al torneo de Ashby.

				—¡Los normandos son nuestros enemigos!

				¿Cómo se atreven a venir a mi casa? ¿Quiénes son?

				—El prior Aymer y Sir Brian de Bois-Guilbert,

				un caballero templario

				que ha pasado mucho tiempo en Tierra Santa.

				—En fin –refunfuñó Cedric–,

				¡por una noche, que se queden!

				Mi casa está abierta a todo el mundo

				y más en una noche de tormenta como esta.

				—Señor –añadió el criado–,

				les ha guiado hasta aquí un peregrino. 

				Él también viene de Tierra Santa.

				—Tierra Santa... –repitió Cedric seriamente.

				Recordó a su hijo, Ivanhoe, a quien había echado de casa

				porque quería casarse con Lady Rowena.

				Cedric, en cambio, quería casarla

				con Athelstane, un sajón noble y muy rico.

			

			
				Ivanhoe había ido a Tierra Santa con el rey Ricardo,

				y se había convertido en su amigo y compañero.

				Desde entonces, Cedric ya no le consideraba hijo suyo.

				No había sabido nada más de él, 

				ni siquiera si estaba vivo o muerto.

				Cedric pensaba en ello cuando los normandos entraron.

				Se levantó para recibirlos y les dio la bienvenida.

				Los huéspedes le agradecieron su acogida.

				Sir Brian y el prior Aymer

				se habían cambiado la ropa de viaje;

				ahora iban bien vestidos y con joyas lujosas.

				Los seguían sus sirvientes y, detrás,

				el peregrino que los había acompañado hasta el castillo.

				Vestía pobremente e iba cubierto con una capa negra

				y una capucha que le tapaba casi toda la cara.

				Se sentó en la parte de la mesa reservada a los criados.

				Entonces, Lady Rowena entró en la sala,

				seguida de cuatro doncellas de compañía.

				Era una dama muy bella y elegante,

				con una larga cabellera ondulada.

				Su belleza llamó la atención de Sir Brian.

				Durante la cena, hablaron del torneo de Ashby,

				que debía celebrarse dentro de dos días.

				El prior Aymer le dijo a Cedric:

				—Si pensáis ir al torneo, os ofrezco mi escolta.

				—No es seguro que vayamos –respondió Cedric–.

				¡Cuando en Inglaterra no había normandos,

				no se celebraban fiestas como esas!

				Si finalmente acudo, lo haré con mi gente.

				De todas maneras, prior Aymer, os lo agradezco.

				¡Brindo por vos!

				Sir Brian levantó la copa para proponer otro brindis:

				—¡Brindo por Lady Rowena y por su belleza!

				—Os podéis ahorrar el brindis en mi honor

				–dijo la joven con brusquedad–.

				Prefiero que me habléis de Tierra Santa.

			

			
				—Poca cosa puedo deciros, señora...

				La conversación fue interrumpida por un criado

				que anunciaba la llegada de un forastero:

				—Señor, fuera hay un judío

				que pide que le acojáis por esta noche.

				Se llama Isaac. Es de York.

				—¡Un judío entre nosotros! –exclamó

				con cara de asco Sir Brian, el caballero templario.

				—¡Hacedlo pasar! –dijo Cedric–. Aquí será bien recibido.


				



			

	




			
				


				3 Una discusión
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				Los reunidos en la sala recibieron a Isaac de York

				con frialdad y hostilidad.

				Era un hombre viejo, con el rostro muy arrugado.

				Tenía la nariz aguileña y la frente ancha,

				y caminaba con la espalda un poco encorvada.

				Como todos los judíos, llevaba por obligación

				un sombrero alto y cuadrado, de color amarillo,

				que lo diferenciaba de los cristianos.

				Sajones y normandos odiaban a los judíos

				porque muchos eran usureros.

				Cedric le indicó que se sentara

				en el extremo más alejado de la mesa, con los criados,

				pero allí nadie quería tenerlo a su lado.

				Finalmente, el peregrino le dijo:

				—Buen hombre, ven aquí, cerca del fuego.

				Te dejo mi sitio.

				Ya se me ha secado el traje y ya he comido bastante.

				Después de esta interrupción, la conversación continuó.

				Cedric, el prior Aymer y Sir Brian se pusieron a discutir

				sobre si los combatientes más valientes en Tierra Santa

				eran normandos o sajones.

				De repente, el peregrino comentó:

				—El rey Ricardo y cinco caballeros más

				 derrotaron a siete caballeros templarios en un torneo.

				Estas palabras irritaron al templario, que preguntó:

				—¿Podéis decir el nombre de esos caballeros? 

				—¡Por supuesto! –respondió el peregrino.

				Los nombró uno por uno.

			

			
				Cedric estaba entusiasmado:

				los cuatro primeros nombres eran de caballeros sajones.

				—Vamos, peregrino, ¡falta uno! –le animó Cedric–.

				¿Quién era el quinto caballero?

				—Pues... Ahora no lo recuerdo.

				Sir Brian miró al peregrino con odio:

				—¡Pues yo sí que recuerdo su nombre! –exclamó–.

				¡Era el caballero Ivanhoe! Lo sé porque yo era

				uno de los siete templarios contra los que luchó.

				¡Tuvo suerte de que me fallase el caballo!

				Si me lo encontrara ahora, seguro que le vencería.
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